Siete días de mi diario
Miércoles, 27.07.2016

Era una mañana como cualquier otra mañana. Me despertaron los sonidos de la música. Abré los ojos y enseguida me acordé de los huéspedes de América Latina que venían hoy a la Jornada Mundial de la Juventud. Pensé: ¡"Fenomenal"!

Por fin tengo la oportunidad de conocer a la gente de América Latina! Eso no me cabe en la cabeza. Este continente me interesa desde cuando era pequeña, quiero conocer su cultura, la gente y enterarme de como se vive ahí. Ahora era el momento de estar a la altura de las circustancias. Querer es poder. Me levanté rápidamente, comí el desayuno, me vestí el traje de la voluntaria y subí a la bicicleta. Sabía que era el tiempo para alcanzar algo más, vivir algo nuevo. Desde algunos días todo me acordaba de América  Latina. El sol que seguramente brilla tan fuerte como aquel en Argentina, barbacoa tan picante como la salsa mexicana, la señal en mi jardín con una distancia marcada de miles de kilómetros que separan Polonia de Machu Picchu y una postal en la pared con una inscripción "Patagonia".
Llegué a la iglesia, se acercaba más y más gente. Todos esperaban a los peregrinos que ya se empezaban a retrasar. El ambiente era tenso. Después de una hora en el calor estaba harta de eso pero no pude moverme porque en toda la parroquia sólo yo y dos amigas sabíamos hablar español...Si desapareciera, nadie les entendería. Quizás en lenguaje por señas. Después de dos horas por fin llegó el primer grupo. ¡Argentina! Agotados después del viaje,con las maletas más grandes que ellos pero con las sonrisas en las caras. Todos voluntarios empezaron a correr, algunos con el agua, otros les cuidaron usando su escaso inglés. Dentro de unos minutos la mitad de los voluntarios dieron por vencida porque la mayoría de los argentinos en inglés sabía sólo "hello" y "thank you".

Primero me reía pero después casi perdí la voz por haber hablado tanto. Conocí a todos los peregrinos y con cada uno charlé algunas palabras: indicar el camino al baño, explicar algo. Estaba nerviosa porque antes nunca he tenido ocasión de hablar tanto en español, además con la gente nativa. Aunque me sorprendí porque sabía que nos entendimos bien y a mis amigos nuevos les impresionaba mi conocimiento de su lengua. Cada uno quería conocerme más cerca, cambiar algunas palabras, me preguntaban: ¿"De dónde conoces tan bien nuestro idioma? ¡Eres una genia"! Otros grupos también estaban agotados pero al mismo tiempo muy contentos al llegar al destino. Se reían pero todavía no sabían que su destino (Cracovia) ésta a dos horas en el tren, además para llegar a la estación-veinte minutos en autobús. "Quizás no vayan a quejarse"-pensé. A caballo regalado no le mires el diente. En nuestra parroquia había gente de México,Uruguay,Paraguay,Dominicana,Cuba,Panamá,Chile y Argentina. Por supuesto conozco a todos los huéspedes. A las diecisiete horas llegó otro grupo de Argentina que se hizo amigos conmigo. Dos chicas de ese grupo dormían en mi casa. Saludé a todos y después de la conversación llevé a las chicas a casa. ¡Rebuenaonda! Fue muy divertido. Mi mama habla inglés bastante bien (chicas desgraciadamente no), mi padre mezcla el alemán con el ruso y mi hermana desarrolla sus habilidades del lenguaje por señas. Traducía todo. Aunque todos se rieron y fue gracioso. Por la tarde fui con mi padre a recoger a los mexicanos que probablamente llegaron en autoestop desde Berlín. Bajé del coche y vi dos chicos guapos. Pablo-típico latino (pelo negro con la tez oscura)como de la película sobre los siete magníficos , Sebastian-alto, el pelo largo(más claro que el de Pablo) y barba. Si no estuviera tan cansado y si no oliera de viaje, se parecería al príncipe azul. En coche tuvimos que abrir las ventanas para evitar mal olor de los autoestopistos. En casa mama estaba encantada porque los chicos hablaban un poco de inglés. Todos nos sentamos para la cena, fue para chuparse los dedos. Hubo tanta comida, como en el supermercado. Después cada uno fue a ducharse y a dormir. Por supuesto yo todavía hablé un poco con huéspedes, nos bromeamos y después me caí del cansancio.

Jueves, 28.07.2016

Las chicas a las 8 ya estaban listas para salir, pues las llevamos a su grupo. Los mexicanos dijeron que tenían tiempo y salían a las 9. Entonces me di cuenta de que cuando dicen que van a hacer algo-sólo lo declaran. Del resto tuve que ocuparme sola. Salimos a las 11. Vestidos en sombreros, con las banderas-cantabamos y nos reíamos todo el camino. Ese día ayudaba a los peregrinos a llegar a la estación de autobuses. Había muchedumbre. Todos cantaban, hablaban y gritaban. Me aprendí una canción argentina que canto hasta hoy. Comienza con las palabras "¡soy argentina, es un sentimiento, no puedo parar!"Cambiamos de pequeños recuerdos de nuestros países. Tengo pulseras, banderas y monedas de todo el mundo. Fue una día duro. Me caí del cansancio.

Viernes, 29.07.2016

Hoy estuve en Cracovia. Fui a ver como el Papá entra a la ciudad. Cracovia estuvo llena de las banderas. Nos paramos cerca de barreras pero no pudimos ver nada pues con mi amiga escalamos a un árbol pequeño con un cerco. De repente corrió el grupo de Argentina y saltaron al árbol. Me sorprendió que el árbol tan pequeño podía mantener tanta gente. Cantaban y gritaban tanto que el Papá yendo al lado nos saludó indicando con el dedo hacía nuestro lado. Cuando volvíamos, conocí en tren la gente de Nicaragua, 2 horas eran suficientes para hacernos amigos en facebook. Recibí de ellos una pulsera llena de colores! Después fuimos con mi padre a recoger a nuestros huespedes. Estaban agotados pero en casa se animaron y bailabamos macarena. Revantaba de risa y me divertía a base de bien. Buen día. Me caí del cansancio.

Sábado, 30.07.2016

Otra vez Cracovia! Fuimos para encontrarnos con el Papá. En el tren hacía sofoco, fuera también. Primera versión la que oí era que tuvimos 7 km a pie desde la estación hasta el destino. Después del quinto kilómetro todos estábamos hartos del camino, en décimo resultó que todavía habían algunos metros. No pensaba alcanzar esta meta. Por suerte los ciudadanos nos daban el agua. Cuando llegamos era increíble! Vi el papá, estaba pasando al lado de mí. La cantidad de la gente era impensable! El papá se sonría y nos saludaba. Estaba muy conmovida, la gente lloraba. Tengo muchas fotos de ese día especial. La oración con el Papá era muy hermosa. Para mi fue una experiencia maravillosa, sobreviví los momentos inolvidables. Esa tarde nos permitieron subir a la escena. ¡Fue fantástico! Vi el campo enorme lleno de los peregrinos. Volvimos a nuestro sector y todos cayeron del cansancio.

Domingo,31.07.2016

Por la mañana sentí cuanto me faltaba la ducha, pero mereció la pena ir un buen trecho. Hoy fue el último día con el Papá. Había una misa pero no llevé mis cascos y no entendí nada. Nos enteramos de que la próxima jornada sería en Panamá. Fuimos a Tauron Arena para el encuentro de voluntarios con el Papá. No tuve fuerzas para andar pero partí del camino (por milagro) . Nos esperaba un largo camino e incluso no sabíamos por donde ir. Me asusté porque con mi amigo en la machedumbre habíamos perdido el norte. Después de una hora por fin llegamos. Tauron estaba lejos y la mitad de la gente resignó. Creí que tenía que aguantar. Fui con el grupo pequeño. Tardamos 3 horas en llegar y junto delante de la entrada empezó a llover a cántaros. En Arena cantábamos y escuchábamos que dice el Papá. Cuando volvíamos conocí a la gente de Panamá y cambiamos de nuestras camisas. ¡Tengo 2 camisas de mis amigos extranjeros! Me da la impresión de sobrevivir algo especial. Volví a casa y me caí del cansancio.

Lunes,01.08.2016

Hoy me levanté triste. Lo siento mucho tener que despedirme del grupo de Argentina dónde habían chicas. En la estación tuve ganas de llorar. Les di a mis amigos recuerdos de Polonia. Espero que no me olviden. Después estaba llorando porque me despedí de la gente de México. Voy a extrañarles mucho. Por suerte Pablo y Sebastian todavía siguen aquí. Salen mañana. Hoy les llevamos a dos castillos-en Pszczyna y Lipowiec, disfrutamos de ese tiempo libre. Organizamos una hoguera con mis amigos y otros peregrinos que todavía están en nuestra ciudad. Bailábamos toda la noche, fue genial. Después me caí del cansancio.

Martes,02.08.2016

Dormí mucho. Hoy es otro día de salida. Lo siento mucho, se acabó muy buen tiempo. Sobreviví algo increíble y ahora me siento vacía. Voy a extrañar a ese tiempo y a esta gente. Me alegro de poder participar en estos acontecimientos y conocer a tanta gente maravillosa. Espero que no es "adiós" pero sólo "hasta pronto". Me quedan los recuerdos de instantes que no voy a olvidar nunca.

